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n el transcurso de los últimos cinco años hemos vivido in- 
tensamente una democracia que parece no ser capaz de en- 
tregar resultados para problemas complejos y de largo 
aliento. Parte de esta dificultad está en las condicionantes 
de un sistema político que tiende a la fragmentación y el cau- 

dillismo. Quien gobierna debe negociar con una diáspora de inter- 
locutores, muchos de los cuales instrumentalizan su posición para 
granjearse intereses propios. Por otra, hay un componente cultural 
que no debe ser soslayado. 

Acordar entre quienes sostienen miradas contrarias demanda un 
esfuerzo por comprender la posición del otro. Básico y aparentemen- 
tesimple, para concordar debe identificarse a qué se aspira y buscar 
formas en las cuales pueda encontrarse un punto común, distinguien- 
do la posibilidad de que exista más de un camino para satisfacer los 
intereses que se resguardan. Este diálogo es un ejercicio de flexibi- 
lidad y tolerancia; si se quiere, de prudencia. 

¿Cuánta flexibilidad, tolerancia y prudencia existe en nuestro 
Congreso? La estridencia y los comentarios altisonantes son los que 
más cautivan a las audiencias y más adhesiones parecen tener en re- 
des sociales. Existen parlamentarios que se ufanan por la prensa de 

que “no están disponibles” para que un proyecto sea debatido, o que 
otro pueda avanzar. Califican de timoratos o pusilánimes a quienes 
están disponibles para avanzar o bien de haber perdido sus convic- 
ciones. La bravata tiene como consecuencia que los liderazgos se an- 

quilosan en posiciones principistas y radicales. Cualquier posibili- 
dad de diálogo y acuerdo está destinado al fracaso en el foro que por 
antonomasia debe ofrecer ambas acciones. 

¿Es este estilo de liderazgo y de hacer política el que nos entregará 
leyes que contengan políticas públicas para enfrentarlos grandes de- 
safíos del país? ¿Será esta la cuna de las soluciones técnicas y políti- 
camente más adecuadas para una sociedad moralmente plural? Quie- 
nes defienden sus convicciones y principios como las únicas alterna- 
tivas frente a una divergencia, o bien se imponen por la fuerza o son 
los mejores custodios del status quo. Esta forma de ejercer el poderes 
un reflejo de la cultura y los valores de quienes lo detentan. En las an- 
típodas, para alcanzar acuerdos, hay que creer que es posible el en- 
cuentro con el otro y propiciar su búsqueda aun cuando eso supon- 
ga que en el proceso las propias convicciones cedan o cambien. 

Hoy, el problema reiterativo es el sistema de pensiones. Los últi- 
mos tres gobiernos han presentado infructuosamente fórmulas para 

avanzar en su modificación. Gracias al pilar solidario y luego a la pen- 
sión garantizada universal existen mejoras, pero ni una ni otra han 
movido la aguja para reformar un sistema de pensiones que a todas 
luces garantiza la pobreza para miles de personas. ¿Existe posibili- 
dad de un diálogo genuino? ¿Uno que ofrezca una solución real a un 
problema doloroso o, por el contrario, priman la rigidez identitaria 
y la mantención del statu quo? 
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na columna de opinión quese publica cuando solo falta una 
hoja para que termine el calendario del año difícilmente pue- 
de abstraerse de un ambiente de balances. En el plano eco- 
nómico, que es lo propio de este espacio, hay múltiples ra- 
zones para argumentar que 2024 no fue un buen año en cuan- 

to a niveles de actividad: el crecimiento del PIB, que habría bordeado 
el 2,3 por ciento, no es un gran resultado si se considera que en el año 

previo el país bordeó una recesión, con un crecimiento prácticamente 
nulo y con una fuerte caída en la demanda interna; en materia de in- 
versión, la formación bruta de capital fijo registró nuevamente un sal- 
do negativo y con ajustes a la baja en las proyecciones; y en lo referido 

ala creación de empleos, que subsume todo lo anterior, los resultados 
no fueron tampoco satisfactorios, manteniéndose una elevada informa- 
lidad laboral y donde lo que prevaleció fue la creación de nuevos em- 
pleos públicos. Con todo lo negativo que tienen estos resultados, tam- 
poco podrían ser catalogados de sorpresivos. En un contexto donde per- 
siste una elevada dosis de incertidumbre respecto del derrotero que van 
aseguir las reformas más emblemáticas que estáimpulsando el gobier- 
no (tributaria, pensiones y salud, entre otras), y donde el tema de los 
permisos continúa siendo una piedra de tope para poder dar inicio a 

nuevos proyectos de inversión, tanto por el exceso de trámites exigidos 
como por la falta de certeza jurídica asociada a algunos de ellos, la pa- 
rálisis que se observa no debería ser motivo de sorpresa. Y como factor 
adicional no puede dejar de mencionarse la rebeldía que ha mostrado 
la inflación para lograr estabilizarse en torno a un 2 por ciento anual, 
lo cual va a obligar a un especial esfuerzo durante 2025. 

Más allá de las razones que unos y otros puedan esgrimir para expli- 
car lo sucedido durante este año que termina, lo que nadie puede des- 
conocer es que definitivamente la situación económica del país no es 
buena -cada uno puede tener sus propias opiniones, pero los datos es- 
tán ahí-, y las perspectivas para los próximos dos años noson halagúe- 
ñas en caso de persistir la misma tendencia, que nos condena a anclar- 

nos en torno al actual PIB tendencial, que no supera el 2 por ciento anual. 
Pero afortunadamente nuestro futuro económico no está escrito en pie- 
dra, siendo absolutamente posible alterarlo. El virtual consenso que se 
ha venido generando en torno a la importancia del crecimiento como 
motor del progreso no debe quedar solo como una frase y en buenas in- 
tenciones, sino que debe convertirse en un verdadero “desafío-país”, 
en torno al cual se logre articular una agenda que conduzca a ese pro- 
pósito. Hay diversos grupos técnicos de composición transversal que 

han trabajado y otros que siguen trabajando con esta mirada, logrando 
sobreponerse a las legítimas diferencias que pueda haber en materias 
específicas. Es que, más allá de los desacuerdos, los puntos en los que 
hay una visión común son muchos más y de mayor trascendencia, de 

manera que si tan solo se lograra armar una agenda centrada en los pun- 
tos de acuerdo, Chile podría dar un salto importante en materia de po- 
tencial de crecimiento. Sería un lindo regalo para 2025. 
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ada semana la crisis de acceso a la vi- 
vienda muestra una nueva cara: el 
encarecimiento del crédito, los años 
de ahorro que se necesitan, los efec- 
tos en la clase media. Así es que, en 

estos últimos días del año ¿qué balance hacer? 
Acaba de publicarse el 72 Reporte de Déficit 

Cero, “Contexto y desempeño de la Política 
Habitacional” segundo semestre 2024. ¿Qué 
muestra? De mantenerse el ritmo de 5.916 uni- 
dades entregadas por mes, durante este año, en 
el Plan de Emergencia Habitacional, se logra- 

rían solo 252 mil viviendas listas al término 
de este gobierno, 8 mil menos de lo compro- 
metido. En cuanto a las viviendas iniciadas, 
=| promedio mensual de 4.780 viviendas está 
por debajo de la meta del PEH (5.417 unida- 
des): mes a mes se generan menos que el rit- 
mo proyectado para cumplir la meta. Esto es 

en marzo de 2022, al comenzar la apli- 
cación de este plan, había 124 mil viviendas 
en ejecución, y hoy ese número solo subió a 
126 mil. Los resultados son similares a los de 
gobiernos anteriores en los que noexistían las 
ventajas del PEH. 

En cuanto a la distribución territorial de las 
soluciones, las zonas más críticas, como el 

norte (Antofagasta) y las grandes áreas metro- 
politanas (Valparaíso y Santiago) muestran 
avances menores al 50% del plan, mientras 
que otras (el sur) ya han cumplido sus metas. 
Esindispensable priorizar las zonas más reza- 
gadas y pobladas, donde la crisis es mayor. 

Sin embargo, hay otras cosas que se pueden 
deducir del reporte. Lo primero: ha cambiado 
la forma de medición de la meta del PEH, in- 
cluyendo ahora al menos dos soluciones que 
no estaban consideradas inicialmente (las vi- 
viendas con créditos FOGAES, hasta 4 mil UF; 

y el DS52, un subsidio que cubre un alto por- 
centaje del costo del arriendo, con especiales 

  

ventajas para personas mayores). Se trata de un 
cambio en las “reglas del juego” del Plan, dela 
manera en la que será evaluado, ya que hoy se 
incluirán también en el conteo estas modali- 
dades. A pesar de ello, es una buena idea di- 
versificar las soluciones, abrir el abanico de he- 
rramientas para dar respuesta y, sobre todo, in- 

cluira grupos medios (que necesitan garantías 
que les devuelvan el acceso a la vivienda). Por 
ahora el FOGAES, que apunta en esadirección, 
ha tenido un impacto menor, pero abre la 
puerta a repensar el concepto de vivienda de 
interés público, ampliándolo. 

De cualquier manera, y aun si se cumple la 
meta de 260.000 unidades, estaremos muy 

lejos de superar la enorme crisis. En ese sen- 
tido, es preocupante que se haya fortalecido el 
DS49, mientras que baja la cifra del DSO1 y 
DS19: el sistema se ha hecho más dependien- 
te del gasto fiscal y menos capaz de atraer in- 
versión privada. Dada la magnitud del déficit, 
a menos que funcionen los mecanismos que 
atraigan esta inversión privada, será muy di- 

fícil superar la crisi 
En suma, hay que estar atentos al 2025, por- 

que de la herencia que esta administración le 
legará a la siguiente depende la solución de uno 
de los grandes dolores de los chilenos: la falta 
de una casa. 
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